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DEDICATORIAS 

Pérdidas 

Cercana y por ello más familiarmente 
dolorosa nos resulta la pérdida de Ernes- 
to Sánchez Villares, el pediatra con ma- 
yúsculas. La comunidad científica, la Uni- 
versidad, la clase médica y cientos de 
familias vallisoletanas sentiremos la 
muerte de gran profesional y mejor per- 
sona que también hasta el final, coino 
consejero nacional y presidente regional 
de UNICEF sigue trabajando por lo que 
fue toda su vida. El bienestar y la salud 
de la infancia. 

Auténtico fundador de la Escuela de 
Pediatría de Valladolid, nos deja además 
de sus investigaciones y publicaciones un 

importante elenco de profesionales for- 
mados bajo su mando. 

Emilio Zapatero, Consejero de Cultu- 
ra, también médico, decía siempre que 
Ernesto Sánchez Villares era [(su mejor 
 consejero^^, en lo personal y en lo profe- 
sional, porque formaba parte del consejo 
de Investigación del Departamento Re- 
gional de Cultura. 

Patrono de la Fundación Norte de 
Castilla y iiiieiiibro destacado de asocia- 
ciones, academias nacionales e interna- 
cionales. Su corazón se ha parado tam- 
bién a los 72 años. 

Periodista. 
(El Norte de Castilla) 




